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EGUN la Conferencia 
M und ia l de A lim en ta ­
ción de 1974, tres m i­
llones de personas en 
Am érica Latina estaban 
desnutridas, resultando 
sorprendente  su consu- 

"m o re la tivam ente  bajo 
de pescado en com pa­

ración con los abundantes recursos de la 
región. En efecto, las más altas p ropo rc io ­
nes se producen casi exc lusivam ente en las 
islas del Caribe o los países que lo rodean. 
En algunos el pescado constituye cerca del 
20% de la ingestión tota l de proteínas y 
por lo tan to  es de v ita l im portancia , pero és­
tos son 'os menos. En 1970, Am érica Latina 
tenía 8% de la pob lac ión  m und ia l, pero só­
lo registraba el 4% del consumo m undia l
de pescado.

La pesca de Perú constitu ía en 1970 el 
17,9% de ¡a pesca m und ia l to ta l, convir- 
fíéndo a ese país en la p rim era  nación pes­
quera del m undo, pero en 1972, la cap­
tura de anchoveta su fr ió  una drástica d is ­
m inución de la cual todavía no se ha re­
cuperado y, aún así, en 1974 era la cuar­
ta nación pesquera del m undo. La ancho­
veta extraída fren te  a las costas de Perú 
y Chile    -que constituía el 90% de la cap-

tura tota! de peces en América Latina antes 
de 1972— en su m ayor parte es reducida 
a aceite y harina de pescado y exportada, 
provocando así poco efecto d irecto en la 
nutric ión local.

Potencial Pesquero en América Latina

Hay diversas form as de aum entar la can­
tidad de alim entos obtenidos de las pescas 
m alinas: se puede am plia r la captura de 
especies poco explotadas o in ic iar la pes­
ca de especies que no han sido utilizadas 
hasta ¡a fecha; y por otra parte, reducien­
do las diversas form as de desperdicio se 
hace posib le  increm entar la d isp on ib ilidad  
de a lim entos marinos sin tener que in ten ­
sificar las capturas.

Perspectivas de aumentar las capturas

La espectacular industria  pesquera pe­
ruana ha em pequeñecido la de las nacio­
nes la tinoam ericanas, pero pon iendo  espe­
cia! atención en esas o tras naciones, se a d ­
v ie rte  una tendencia al aum ento bastante 
uniform e durante los últim os ve in te  años. 
En algunos casos parece que se ha p rodu­
cido una n ive lación de la pesca entre  1973 
y 1974; pero  las estimaciones del potencial



sin exp lo tar sugieren que no hay razones 
biológicas para que no se mantengan o 
crezcan, incluso, las proporciones de aumen­
to durante los próximos años.

De acuerdo con un estudio sobre los re ­
cursos pesqueros de la región, e! A tlán ti­
co sudoccidental es capaz de rendir una 
cosecha adicional de 6,5 m illones de tone­
ladas métricas sobre los niveles de 1968, 
y el A tlántico central occidental (que inclu­
ye la pesca de Estados Unidos, en el G olfo  
y parte de su pesca costera del Atlántico) 
y ias áreas del Pacífico Central Oriental son 
capaces de aportar otros 4,1 y 5,3 m illo ­
nes de toneladas métricas, respectivamen­
te. Si se agrega el incremento de 0,6 m illo ­
nes de toneladas métricas para el Pacífico 
Sudorienta! (que deben provenir de peces 
demersales y especies pelágicas aparte de 
la anchoveta), existiría la posib ilidad de un 
aumento total de 16,5 m illones de tone la­
das métricas sobre los niveles de 1968, lo 
que significaría una captura más de dos ve­
ces superior a la de dicho año. En cuanto 
a la pesca de anchoveta en Perú todavía 
no se sabe si recuperará la productividad 
que tenía antes de 1972, o se mantendrá 
a los niveles actuales.

Conviene considerar aquí las diversas 
categorías de recursos marinos alimenticios 
de importancia actual o potencial en A m é­
rica Latina. Según datos presentados en la 
FAO, la región de América Latina con el 
mayor potencial inexp lorado es el A tlá n ti­
co sudoccidental, donde en 1968 se estimó 
que había 3,8 m illones de toneladas mé 
tricas de peces de aguas profundas y 5 m i­
llones de toneladas métricas de peces pe­
lágicos de aguas bajas. Las capturas en 
esas regiones no han aumentado mucho 
desde esa fecha, de m odo que el poten­
cial cosechable de estos recursos sigue en 
su m ayor parte sin aprovecharse. En o tra : 
áteas las posib ilidades de aum entar las 
capturas marinas son más modestas en las 
categorías de peces de aguas profundas v 
aguas bajas. Entre los recursos de aguas 
profundas poco explotados, la merluza es 
la que presenta, tal vez, las mayores posi­
b ilidades de expansión. La presencia de 
m erluza fren te  a la costa de Baja C a lifo r­
nia, al norte de Perú y Ecuador y en Chile 
podría p e rm itir una pesca cada vez. mayor. 
Entre los recursos pelágicos, la m ayor par 
te de las existencias de atún en aguas lati-

noamericanas ya han sido intensamente co-
sechadas,  pero todavía    hay     posibilidades 
de aumentar la extracción de atunes peque-
ños. Asim ismo, con la población de an-

de   Baja  California,  en  M éxico,  y  de    sardi-
nas en la misma región y  en  el  golfo  de 
California, sería posib le e fectuar capturas 
de varios cientos de m iles de  tone ladas  
métricas al año. De hecho, M éx ico  esta fo ­
mentando el desarro llo  de una in d u s tria  pes­
quera para estas especies.

En muchas partes de las aguas la tin o a ­
mericanas hay grandes cantidades de peces 
pequeños que no son cosechados co m e r­
cialmente, aunque p ro b a b le m e n te  s e rv i­
rían para fab rica r harina de  pescado, p e ro  
hay cierto tem or de que al ca p tu ra rlo s  
--igua l que otros recursos poco e xp lo ta d o s  
como es el calamar— podría  p rovócam e  un 
efecto dañino sobre la e xp lo ta c ió n  de  p e ­
ces de niveles tropicales más a ltos q u e  se 
alimentan de ellos, com o los atunes.

Los recursos de crustáceos e x p lo ta b le s  
son de tone la je  lim ita d o  en com p a ra c ió n  
con los peces, pero de un va lo r su m a m e n ­
te alto. En M éxico, por e je m p lo , el cam a­
rón constituye el 18% de la cap tu ra , en 
cuanto a peso, pero el 50%  p o r ‘su v a lo r . 
Es por eso que actualm ente la m a yo r p a r­
te de los crustáceos de aguas la tin o a m e ri­
canas son cosechados casi a sus n ive le s  
máximos. Las estim aciones de la FAO  in d i­
can que podrían cosecharse a p ro x im a d a ­
mente 200.000 toneladas de crustáceos d e
aguas latinoam ericanas, sobre los n ive le s  
c!e 1968, en estas aguas (inc luyendo  la re- 
pión del G olfo  de Estados Unidos y  p a rte 
de su costa sudatlántica). P redom inaban  los 
camarones y cangrejos (92 .000  y 102 0 0 0  
toneladas métricas, respectivam ente) y las
langostas se ubicaban en un le ja n o  te rc e r
lugar (13.000 toneladas m étricas). Los n i­
veles de exp lo tac ión  de  estas especies in ­
dudablem ente han sub ido desde 1968  y
en la mayoría de los casos   -especialmen-
te  en la pesca de c a m a ro n e s - lo  q u e  se re ­
qu iere actualm ente es una estricta  a d m in is ­
tración y  no una expansión. Casi sin excep­
ción los crustáceos son expodados, consti 
tuyendo una im portan te  fu e n te  de  d iv isas. 
En Bélice, por e jem plo , donde  la p rin c ip a l 
pesca comercial es ia de langosta "P a n u li- 
rus argus" la exportación  de p rc d uc to s ha 
alcanzado 'entre 1.25 0 .0 00  y 1 .500.000  dó-
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choas que hay frente a la costa occidental
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lüres al año, de tal modo que ha llegado a 
ocupar el tercer lugar entre los ítem p ro ­
ductores de divisas para este país.

Las grandes poblaciones de k rill "Eupha- 
sia superba" en aguas antárticas han des­
pertado gran in terés, estimándose que po­
dría obtenerse una cosecha anual de unos 
50 m illones de toneladas métricas. La Unión 
Soviética está desarro llando una industria 
pesquera para estos crustáceos y la p ro x i­
m idad geog rá fica  ha m otivado a algunos 
países sudam ericanos para exp lo ta r este 
recurso. C hile  está realizando un proyecto 
p ilo to  para cosechar, procesar y comercia­
lizar el k r ill en fo rm a  de trozos congelados. 
Los requisitos de energía, sin em bargo, po­
drían convertirse  en un g rave factor lim i­
tador y además se requieren sistemas to ­
talmente nuevos de procesam iento y co­
mercialización.

Actualm ente, es m uy poco lo que se co­
secha cangrejos G ala the id  en aguas la tino ­
americanas, pero según parece ofrecen 
cuantiosas pos ib ilidades de explotación. 
Frente a ambas costas de Baja C a lifo rn ia , 
entre Costa Rica y M éxico y fren te  a Perú 
y Chile se encuentran grandes poblaciones 
d e estos cangrejos, de m odo que según al­
gunos entendidos en la m ateria podrían co­
secharse hasta un m illó n  de toneladas me- 
ideas al año.

Entre los moluscos se cuentan los cala­
mares de alta mar y diversas ostras, a lm e­
jas y cnolgas (m ejillones) de aguas bajas, 
como tam bién otras form as de im portancia 
local como los caracoles y pulpos del C ari­
be. Se sabe poco sobre los calamares y no 
:o  exp lo tan mucho actualm ente, pero se 
considera pos ib le  una cosecha anual de 
unos dos o tres m illones de toneladas mé­
dicas en las cuatro áreas pesqueras que ro ­
dean Arriérica Latina. En 1974, la captura 
totaí de calamar fu e  solam ente de 7.435 
toneladas métricas. Tam bién se extraen os-
tras y cholgas (m ejillones) en estado natu­
ral, pero gracias al cu ltivo  podrían log ra r­
le cosechas en gran escala.
‘ Las pescas en los países de Am érica La­

tina se d iv iden  en dos sectores notoriam en 
te d ife ren tes, a gran escala y a p e q je ñ a  
escala. En el ú ltim o  caso, se trata de pesca 
costera trad ic iona l realizada desde una em ­
barcación pequeña (frecuentem ente no  m o ­
torizada), con aparejo lim itado, escasa in 
versión de capita l, poco o n ingún procesa- 
m u n to  de la captura y co n .e l  objeto de

subsistir o de vender en un mercado local. 
Ectas pescas en pequeña escala existen en 
teda América Latina y en algunas partes son 
el único tipo. Sobre este sector tradicional en 
ciertos países está el sector comercial o a 
gran escala. Este, fuertem ente cap ita liza­
do, emplea naves modernas, muchas veces 
de considerable tamaño, y cuenta con gran­
des puertos, plantas de procesamiento y 
mercado establecido (generalm ente de ex­
portación). Dicho sector incluye la pesca de 
atún, cangrejo a la rastra y la reducción de 
pesquerías.

Hasta hace poco, la m ayor parte de las 
actividades de desarro llo  se concentraba 
en las pescas comerciales hasta llegar a ex­
c lu ir la pesca artesanal. Sin embargo, ahora 
se le presta más atención y los programas 
nacionales e internacionales de desarrollo 
están considerándola seriamente. No pue­
de negarse la im portancia de la pesca a pe­
queña escala: le corresponde el 25% del 
total de las capturas mundiales y ap rox i­
madamente un 40% de la extracción de pe­
ces para a lim entación, estimándose que la 
canlidcd de gente que participa en esta ac­
tiv idad varía de 8 a 25 m illones. Las pes­
cas en pequeña escala perm iten aprove­
char ciertos productos que deb ido  a su d is­
tribución  sería im posib le  capturar de otra 
manera. También proporcionan pescado a 
quienes lo necesitan como fuente  de p ro ­
teínas, papel para el cual las grandes e m ­
presas son to ta lm ente inútiles. Un im po r­
tante problem a en el desarro llo  de la pes­
ca en pequeña escala es m ejorar la efic ien 
cia sin cam biar la naturaleza del trabajo. 
De igual im portancia es la necesidad de me­
jorar la calidad del producto em pleando 
mejores procedim ientos de conservación, 
ya sea m ediante el em pleo de h ie lo o a 
través de una m ayor aplicación de métodos 
itad icionales. Si se p ro longa la v ida del p ro ­
ducto durante la etapa de venta, gracias a 
técnicas simples como la salazón y el seca­
do, aum entaría enorm em ente el abasteci­
m iento de pescado en zonas alejadas del 
mar.

Red ucció n  de pérdidas

En Am érica Latina podría acrecentarse 
m bstancia lm ente la d isp o n ib ilid a d  de p ro ­
teínas, incluso sin aum entar las capturas, r i 
d ism inuyeran  las considerables pérdidas 
oucr ocurren ahora. Grandes cantidades de 
pescado out- d u rtú a n  ^ntr*=* *4 70 y el 90
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de   peces   y   con   un   desarrollo   apropiado   po

cuada  atención  a    los    problemas   de     admi-
nistración de la pesca no se    podrá   hacer
realidad este po tencia l y  ni s iq u ie ra  man-  

do. Recientemente se estudiaron varios sis- mismo, los colapsos de otras reservas d e - 
temas para mantener y desembarcar estas masiado exp lo tadas dem uestran  q u e  ta le s 
pescas en el G o lfo  de México Occidental desastres pueden o cu rr ir  en d ive rsas  s itú a -
(unidades de congelam iento, tanques de 
salmuera, una planta de harina de pesca­
do a bordo etc.), pero n inguno era econó­
micamente rentable. Sin embargo, la inven­
ción de métodos para u tilizar la captura se­
cundaria del camarón es un im portante de­
safío para las industrias pesqueras m undia­
les, ya que se estima que puede alcanzar 
a los 20 m illones.de toneladas métricas pa­
ra 1985. A  medida que suba el va lor del 
pescado en la próxim a década, es de espe­
rar que aumenten los incentivos para con­
servarla.

En cuanto a los peces que se conservan 
y son ¡levados a tierra, hay considerables 
mermas debido a la descomposición y a las 
pérdidas durante el procesamiento. Este 
problema es especialmente agudo en los 
oaíses en desarrollo con lim itadas instala­
ciones de refrigeración y procesamiento y 
es más pronunciado en las industrias pes­
queras a pequeña escala, donde suelen 
producirse pérdidas hasta del 40 por cien-

ciones. En la pesca, com o en la a g r ic u ltu  
ra, las fluctuaciones am b ien ta les p ro d u c e n  
cambios de rend im ien tos in c o n tro la b le s  e 
im predecibles. A  esta na tu ra l v a ria c ió n  se 
agrega la in fluenc ia  de las a c tiv id a d e s  h u -
manas que pueden ser decis ivas en la ac- 
tua lidad, deb ido  al estado re la tiv a m e n te 
avanzado de la tecno log ía  de  la pesca en
gran escaia. En 1971, la f lo ta  p e sque ra  pe - 
ruana había desa rro llado  ta l ca p a c ida d  d e 
captura masiva que podía e x tra e r la to ta li-  
dad de su cuota anual de  pesca (que  ese 
año constituía ap rox im adam en te  el 15%  d e
la captura m undia l de pescado) en unos 9 0
días. Una m ejor adm in is trac ión  p e rm it ir ía 
im pedir actividades pesqueras tan d e spro - 
porcionadas.

Los estudios sobre las consecuencias d e l  
exceso de pesca dem uestran que , a veces 
las estrategias pesqueras que  e xa g e ra n  e l 
valor presente del recurso fa ta lm e n te  lo 

, , l!evan a la extinción. M ientras más gran-
to. La simple provisión de hielo puede ser de es la población in ic ia l, m ayor es el pe-
la forma más efectiva de reducir la des- ligro  de agotam iento,  pues, ante la   abun-
composición. Vale la pena destacar que el dancia de recursos, es m uy p os ib le  que  se 
hielo es sumamente efectivo para im pedir hagan grandes inversiones en la i n dustria  
la descomposición del pescado en los tró- de extracción.  Podría decirse que la   histo- 
picos. En los países con instalaciones más ría de la pesca de anchoveta es un   ejem- 
avanzadas de procesamiento tam bién pue- pl0 de esta situación.  La in te rven ción   di- 
den producirse grandes pérdidas, debido a recta del Gobierno podría ser la  única   for-

ma de im ped ir la d ism inución masiva d e  la 
captura, y sus posib ilidades de é x ito   au-  
mentarían enorm emente si se conociera 
bien la dinámica de la población de  la   es-
pecie en cuestión. Pero aún c o n o c ie n d o   la 
compleja naturaleza de esta m ateria ,   espe- 
cialmente cuando implica las in fluenc ias  re-

tecnologías tales como máquinas deshuesa­
doras y de extracción de proteínas. La des­
composición a bordo, especialmente en las 
grandes industrias pesqueras, provoca 
cuantiosas pérdidas que podrían reducirse 
aplicando nuevas técnicas, pero en el caso
del camarón no existen por el momento
los incentivos económicos para hacerlo. 

Necesidad de una buena administración

cíprocas de una cantidad de especies, con-

Los océanos que rodean Am érica Lalina 
a po rta n  gran parte de la captura m undial

viene seguir adelante con los  estudios  teó- 
ricos que  perm itirán la creación de una  só- 
lida base científica para la administración
racional de la pesca.
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drían  proveer   más  aún.   Pero  sin  una  ade-

te n e r  los ac tua les  n iv e le s  d e  p r o d u c c ió n . 
Basta c o n s id e ra r  los a n te c e d e n te s  d e  c a p - 
tu ra  de  Perú , d u ra n te  e l ú l t im o  c u a r t o  d 
s ig lo ,  pa ra  d a rs e  c u e n ta  d e  las  c a t a s t r o f i - 
cas d is m in u c io n e s  q u e  p u e d e n  p r o d u c i r s e 

iü v i ii i c i m w HU! a p .u v a n o .K ia en los re n d im ie n to s  a n u a le s  d e  p e s c a ;  a s i -

p o r  c ie n to  de  la e x tra cc ió n  to ta l  son c a p tu ­
radas en la pesca de  a rras tre  de  cam arón . 
D e b id o  a su b a jo  v a lo r ,  la m a y o r  p a r te  de  
estos peces son desechados. Esta cap tu ra  se­
c u n d a r ia  desca rtada  rep resen ta  un t re m e n ­
do  d e s p e rd ic io  de  p ro te ín a  m a r in a  p o te n ­
c ia lm e n te  ú t i l  y  los cá lcu los  de  las pescas 
secundarias  qu e  se p ie rd e n  son de l o rd e n  
de  los 5 a 10 m i l lo n e s  de  to n e ladas  m é­
tr icas . L a m e n ta b le m e n te , la m a y o r  p a r te  de  
los in te n to s  p o r  a p ro vecha r las  han fracasa-



Muchas naciones costeras han estab leci­
do zonas de contro l económico de 200 m i­
llas (o más) que p robab lem ente  se v o lv e ­
rán universa les en las Conferencias sobre 
Derecho del M ar de las Naciones Unidas. 
En a lgunos casos esto s ign ificaría  dar una 
eran responsabilidad a naciones que no es- 
tan preparadas para estos problem as y cu- 
vas caoacidades adm in istra tivas son m uy l i ­
c itadas . Tam bién podría ocu rrir que de ­
clinara la p roducción  pesquera durante la 
transición en tre  la exp lo tac ión  por flotas 
extranjeras y po r los prop ios estados cos­
teaos, deb ido  al tie m p o  que toma desarro 
llar una capacidad pesquera. En esos ca- 

y. sos las empresas coniuntas con países des­
arrollados podrían  desem peñar un im p o r­
tante 'pape!. Estas consideraciones, como 
también la m o v ilid a d  y  la d is tribuc ión  neo-

• ' gráfica de las existencias de peces e indus - 
/  ‘ trias pesqueras constituyen un poderoso 
3 aciurriento oara o rgan iza r estas industria -

desde un punto de vista reoional, lo cual
no es novedad pues va se han fo rm ado  im ­
portantes corporaciones reqionales entre 
las que se inclnven la C o misió n  Interame- 
ricana para el A tún Tropical (IATTC). la Co­
misión Pesquera del A tlán tico  Occidental 

'  Central  (WECAFC) la C o mis ió n  Asesora de
* Pescas Regionales (CARPAS) y la Asociación 
. de C o misio n e s Intergubernamentales para

el Canbe y Regiones adyacentes (IOCARI- 
BE) Es de esperar que a través de éstas 
y otras ins titucio n e s  pueda cum plirse  la u r­
gente necesidad de una buena adm in is tra ­
ción pesquera en Am érica Latina.

Maricu Itura

A un q u e  para el año 2000 p robab lem en­
te los recursos pesqueros estarán siendo 
explotados al m áxim o de sus p o s ib ilid a ­
des, la dem anda de a lim entos acuáticos 
indudablem ente seguirá aum entando en 

, América Latina d eb ido  al c rec im iento de 
su población. Para poder cu m p lir con esta 
demanda hay que encontrar otra fuen te  de 
alimentes m arinos, fuera de las capturas, 
y el cu ltivo  de organismos m arino- o ma- 
r icultura  es la única a lte rna tiva  posib le  que, 
si bien no puede ocupar el lugar de la in- 
dustria  pesquera, puede llenar a ser un im ­
portante  com plem ento de ésta.

           En Amér'ca Latina no se conocía la acua- 
Se trata de algo nuevo en esta re- 

    gión, pero  ya ha despertado  gran  interés

El Simposio de 1974 de la FAO sobre Acua- 
cultura en América Latina re fle ia  el nivel 
de activ idad en este campo. En 1975, le 
producción total obten ida m ediante la acua- 
cultura en América Latina era de 73.893 
toneladas métricas. El 35% de este total 
consistía en pescado de anua dulce y el 
resto en molí'seos marinos (ostras y chol­
ees). La tecnología de la m aricultura está 
mucho más atrasada que la acuacultura de 
anua dulce, pero solucionando algunos p ro ­
blemas claves de investigación, más un 
buen entrenam iento y d ifus ión , carece que 
la m aricultura tiene posib ilidades de au­
mentar significativam ente el presupuesto 
a lim entic io  de América Latina y su bienes­
tar económico.

Los principales grupos de organismos 
marinos cultivados en el m undo son crus­
táceos, moluscos y peces. Además, se cu l­
tivan  algas marinas en algunas partes, pero 
éstas sirven orincioa lm ente como condi­
m ento o como fuente  de coloides industria­
les.

Cultivo de crustáceos

El alto va lo r de ios crustáceos en el m er­
cado los convierte en ob?eto de gran in te ­
rés. La m aricu ltura de crustáceos en A m éri­
ca Latina se lim ita  casi to ta lm ente  al ca­
marón "penae id ", que luego es vend ido  en 
e! mercado de exportación. Aoarte  del e v i­
dente o b :etivo económico de ganar divi- 
sas, este cu ltivo  puede ofrecer beneficios 
locales a través del em pleo y la estim ula­
ción de las industrias auxiliares.

Por fa lta  de método para induc ir la m a ­
duración sexual en cautividad, generalm en- 
te el cu ltivo  de "p e n a e id " se efectúa don ­
de hav larvas en estado natural o hem ­
bras grávidas para abastecer los viveros, 
pero recientem ente varios grupos de in ­
vestigación han ten ido  éx ito  en producir 
m aduración y desove en "penae ids" cauti­
vos. y siguiendo con esta línea de investi- 
gación  se espera fac ilita r su cu ltivo. A de­
más de los estudios sobre la reproducc ión  
se necesitan antecedentes sobre e n fe rm e ­
dades, n u tricion —especialmente el desa- 
rro llo  de alimentos de producción local — 
y la economía de cu ltivo  de los camarones. 
En 1975, Ecuador p ro d ujo grandes canti- 
dedes de crustáceos medíante la  a c uac u l-  
tura; otros países han establecido operacio-
nes   comerciales   similares  y  esta tendencia
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probablem ente continuará a medida que 
vayan solucionándose los problemas de in ­
vestigación y que el incentivo económico 
atraiga a gobiernos e inversionistas.

Se ha hecho para investigar las pos ibiIida -
des de criar peces en agua salada  en la

region.

Cultivo de moluscos

Se estima que el cu ltivo  de moluscos 
tiene un gran porvenir, pero actualmente 
su producción es lim itada. En 1975, la pro­
ducción total de moluscos mediante cu ltivo  
fue  de 47.130 toneladas métricas; el 95% 
correspondía a ostras cultivadas en México, 
el resto lo constituyen cholgas (mejillones) 
y ostras de Chile. El cu ltivo  está en una 
etapa comercial incipiente o experim ental 
en algunos otros países latinoamericanos. 
Les técnicas de cu ltivo  son básicamente si­
milares, im plicando la recolección de ovas 
y su crianza en balsas (ostras) o cuerdas, 
cholqas (mejillones). Entre los problemas 
que im piden la propagación del cu ltivo  de 
moluscos están la carencia de inform ación 
biológica sobre .las especies, fa lta de co­
nocim iento respecto a la form a de recolec­
tar las simientes o de su producción en v i­
veros, contaminación y ausencia de antece­
dentes económicos o de mercado. Sín em- 
bdrqo, el cu ltivo  de moluscos está más ade­
lantado que el de crustáceos y peces y sus 
evaluaciones de economía y mercado son 
favorables; la expansión de este cu ltivo  en 
América Latina es v irtua lm ente irrevocable.

Fuera de aquellos lugares donde las la r­
vas se producen en fo rm a  na tu ra l, el  po-
tencia l de cu ltivo  de estos peces  debe  ser
considerado a largo plazo,  pues la    produc- 
ción de sus larvas en v ive ros  re q u ie re  una
acuciosa  investigación.  A un qu e  el   proceso 
para inducir el desove en peces m adu ros  
es bastante d irecto  ahora, hay que  n o rm a ­
lizar los procedim ientos para cada espec ie ; 
los preparados horm onales deben  ser más 
seguros y los m étodos para in d u c ir  la m a ­
duración m ed iante m an ipu lac ión  a m b ie n ­
tal o tra tam iento horm onal deben  ser e s tu ­
diados pro fundam ente . El m a yo r o b s tá cu ­
lo en este tipo  de cu ltivo , sin e m b a rg o , es 
la crianza durante el de licado  estado  la rv a l, 
característica en la m ayor parte  de  los p e ­
res de agua salada, espec ia lm ente  a q u e ­
llos que se reproducen m ed ian te  pe q u e ñ o s  
huevos pelágicos. Entre los ú ltim o s  desa ­
rrollos técnicos im portan tes se cuen ta  el 
uso de alim entos a rtific ia les  para las la r­
vas.

Cultivo de peces

El cu ltivo  de crustáceos y en gran parte 
el de moluscos está destinado p rinc ipa l­
mente a producir alimentos de alto pre­
cio para la exportación o para el consumo 
de sectores pudientes de la población lo­
cal. En cambio el cu ltivo  de peces —al me­
nos en agua dulce— es considerado como 
una fuente  de proteínas animales baratas 
ñera personas de bajos ingresos que su­
fren  deficiencias alimenticias.

Actualm ente, no hay cu ltivo  comercial 
de peces de agua salada en América La ti­
na y la investigación en ese campo es su­
m am ente lim itada. A l noreste de Brasil se 
está ensayando la crianza de m újol con 
rendim ientos anuales de dos toneladas 
métricas por hectárea sin alim entación 
com plem entaria  y lo m ismo está realizán­
dose tam bién en lagunas costeras de Cu­
ba. A pa rte  de este traba jo , es poco lo que

Después de la etapa de c riade ro , los p ro ­
blemas del cu ltivo , de peces, m a rinos  son 
muy similares a los de agua du lce . Por 
ejem plo, la elección de los sistem as de  p ro ­
ducción más apropiados (lagunas, jau­
las, etc.) para determ inadas s ituac iones el 
desarrollo de alimentos a rtific ia le s  y  e l 
control de las enferm edades. El p e rfe cc io - 
namiento genético es o tro  im p o rta n te  cam- 
po de investigación que prom ete  q ra n d es 
recompensas. Un elem ento  c lave  en    el 
cultivo de peces es la a lim entac ión   y   sus 
costos. Desde este punto de vista,   los    her- 
bívoros son más adecuados para    la  mari- 
cultura. En muchos casos, la fe r tiliz a c ió n   de 
las lagunas con abonos inorgánicos y  orgá-
nicos puede  p roducir  re n d im ie n to s    muy 
respetables de especies herbívoras sin  ali- 
mentación com plem entaria. Adem ás   del 
mújol, que se alimenta de de tritus ,   proba- 
blemente hay muchas otras especies d e  p e -
ces marinos que, por el tip o  de a lim enta-
ción que requieren, podrían ser considera- 
dos para la m aricu ltura .

El cu ltivo  de peces marinos carn ívoros, 
va sea en jaulas o lagunas, ex ige  una nu- 
trición especial con ingred ientes de  alto 
contenido proteico. A prim era vista  podría
considerarse como un derroche de  recur-
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sos, pero la verdad es que con este sistema 
se pueden aprovechar para consumo hu­
mano los productos de la pesca de reduc­
ción actualm ente disponib les. Asim ism o, la 
existencia de pescado barato inservib le , 
que de o tro  m odo se perdería, puede e s ti­
m u la r el cu ltivo  de especies carnívoras, e v i­
tándose con e llo  que sea desperdiciado. 
Especialmente en las zonas donde se prac­
tica la pesca de camarones, la gran canti­
dad de pescado de desecho podría servir 
para activar una im portan te  industria  de 
cu ltivo  de peces carnívoros. La m ayor parte 
de las especies de camarones “ penaeid" 
cu ltivados (como tam bién diversos camaro­
nes de agua du lce y crustáceos cultivados 
o considerados para el cu ltivo) tam bién re­
quieren d ietas con a lto contenido de p ro ­
teínas, igua l que los peces carnívoros. El 
aumento de precios de la harina de pesca­
do ya ha hecho que los cultivadores de tru ­
cha y salmón busquen a lim entos substitu­
tivos y se ha recom endado investigar los 
ingredientes a lim entic ios locales en A m é­
rica Latina. D iversas fuentes de a lim enta­
ción han sido sugeridas para la acuacultu- 
ra en aguas trop ica les, pero ev identem en­
te lo que se requ ie re  es una am plia inves­
tigación de estas fuentes potenciales y en­
sayos de a lim entac ión  con especies selec­
cionadas de peces y crustáceos.

Otro aspecto del cu ltivo  de peces m ari­
nos coincidente con la denom inación de 
“ reclutamiento a r t if ic ia l" o “ pesca basada 
en el cu ltivo “ , consiste en p roduc ir larvas 
en viveros y libe ra rlas  en el océano para 
ser cosechados más tarde, después que han 
crecido consum iendo a lim ento  natural del 
mar. El rec lu tam iento  a rtific ia l se desarro­
lla m ejor en el caso de especies anádromas, 
especialmente el salmón. En Am érica Lati­
ne existe una in teresante opo rtun idad  de 
poner a prueba esta fo rm a de cu ltivo  del 
salmón. Se ha sugerido  p roduc ir salmón en 
viveros ubicados en el ex trem o austral de 
América del Sur para soltarlos en la co­
rriente de H um bo ld t, donde  podrían ali 
mentarse con las grandes cantidades de 

 krill  que rodean la Antártica , cuya cosecha 
y u tilizac ión  presenta tantas d ificu ltades. 
Los salmones en re to rno  podrían ser captu­
rados en grandes tram pas. Este m étodo te n ­
dría la gran venta ia  de aprovechar in d i­
rectamente el k r ill para consumo hum ano 
con poco gasto de energía en com paración 
con el costo  que im plica el equ ipam ien to  

naves especiales para su pesca.    Entre

les posibles problemas por resolver está 
el de la pertenencia legal de este recurso.

Los salmones no son los únicos candida­
tos para el establecim iento de granjas pis­
cícolas. Hay muchos otros peces adecuados 
y el reclutam iento artific ia l de especies no 
anádromas es otra interesante posib ilidad. 
Sin embargo, a pesar de los programas de 
siembra a gran escala de camarón “ pe­
naeid“  y besugo rojo en Japón, todavía 
no se ha com probado este concepto.

U ltim am ente, se ha in form ado de alen­
tadores resultados para inducir la m adura­
ción, desove, crianza larval y crecim iento 
de algunas especies y los programas de cul­
tivo  de especies que habitan cerca de las 
piayas serán más productivos si se combinan 
con estrategias adm inistrativas integrales, 
incluyendo el enriquecim iento del medio 
am biente (refugios artificia les) y lim itac io ­
nes respecto al tamaño m ínim o que deben 
tener para ser capturados. Una evaluación 
ecológica previa sería esencial; la siembra 
de peces de criadero puede ser inefectiva 
o producir inclusive un efecto negativo  si 
fa lta  el a lim ento necesario.

Desorrollo de la maricultura

Muchas tareas de investigación en ma­
ricu ltura han sido mencionadas aquí, pero 
tam bién hay otros requisitos previos esen­
ciales para el cabal aprovecham iento del 
potencial de m aricu ltura  en América Lati­
na. Entre ellos se incluye el desarro llo  de 
métodos de procesam iento, creación de in ­
fraestructura, establecim iento de servicios 
técnicos (por e jem plo, para el abastecim ien­
to de sim ientes, producción de alimentos, 
d iagnóstico y tra tam iento  de enferm eda­
des, etc.), créditos para los maricultores. 
creación de servicios de extensión y, a lgo 
que es m uy im portan te , en frenam iento del 
potencial humano. Para realizar program as 
que cum plan con estas fina lidades, además 
de las im portantes tareas de investigación 
m u liid isc ip lin a ria , se requ iere  una organi 
zación a n ivel regional y un gran apoyo de 
cada país en particu la r. Esto ha sido seña­
lado repetidas veces durante  los ú ltim os 
años por organism os in ternacionales in te re ­
sados en el desarro llo  de la acuacultura. Es­
pecíficam ente en lo que respecta a América 
Latina se recom endó que se estableciera 
un Centro Latinoam ericano de Acuacultura 
d irectam ente  v incu lado  con ceñiros nacio­
nales, con el ob ie to  de investigar los pro-
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blemas de naturaleza regional, organizan­
do entrenam iento, reuniendo y d is tribuyen­
do im orm ación y p ropordonar'do a s ile n ­
cia en el diagnóstico y control de enferm e­
dades. También se recomendó mantener es­
trechas relaciones con los centros naciona­
les de acuacultura donde se pudiera rea!i 
zar investigación, aplicación de métodos y 
entrenam iento a nivel local. La FAO ha 
aconsejado que se busque finandam iento  
en organizaciones internacionales para es­
tablecer la red de centros lo más pronto 
posible. El hecho de que el desarrollo de la 
acuacultura se encuentra en sus primeras 
etapas ofrece una oportunidad única para 
p lan ificar su rumbe fu tu ro  y evitar d iv is io  
nes y otras deficiencias. Con sólo realizar 
reuniones anuales en que los acuaculturic- 
tas de todos los países latinoamericanos 
interesados se juntaran a intercam biar ideas 
y ponerse al día, podría obtenerse un enor­
me beneficio. En este contexto es muy alen­
tador destacar la reciente creación de le 
Asociación Latinoamericana de Acuacultura, . 
que efectuó su primera reunión en Vene­
zuela en noviem bre de 1977.

Aumentar la disponibilidad de proteínas 
marinas

Eleyar la producción de alimentos del 
mar puede tener - varios objetivos, inclusc 
aumentar los ingresos de divisas extran je ­
ras e incrementar la d ispon ib ilidad  local 
de alimentos. Indudablem ente, la produc­
ción para la exportación tiene su prop io  
papel económico y social, pero en vista de 
la situación nutric ional de gran parte de 
América Latina parecería im portante  la p ro­
ducción de a lim ento para las poblaciones 
locales que actualmente experim entan de­
ficiencias de proteínas en su dieta. De esto 
se deduce que "se requiere dar más énfa 
sis a la pesca en pequeña escala como tam ­
bién a las operaciones simples de m aricul- 
tura que pueden ser practicadas con poco 
capital en zonas costeras. Este énfasis con­
cuerda con la tendencia actual entre los 
agricu ltores, que consideran el cu ltivo  en 
pequeña escala como la form a más e fecti­
va de increm entar la producción de a li­
mentos realizada por los sectores de bajos 
ingresos de la sociedad para su prop ia  nu­
tr ic ión . Los pobres rurales y urbanos no 
tienen d inero  para com prar a lim entos, pero

al menos los prim eros, con c ierta  a yuda ,  
pueden producirlos a veces con sorpren-
dente eficacia.

Una m ayor d is p o n ib ilid a d  de  pescado   en
América Latina sería benefic iosa siempre 
que hubiera su fic ien te  dem anda. Las p ro
porciones trad ic iona lm ente bajas   de   consu-
mo sugieren que  los G obiernos     tendrán 
oue prom overlo como a lim ento ,   y   de    he-
cho, en varios países ya se han in ic ia d o
campañas en este sentido. En a lg u no s  ca­
sos sería necesario tam bién d e s a rro lla r nue-
vos productos aceptables para la g e n te . Es- 
to ú ltim o puede representar una o p o r tu n i­
dad más que una desventa ja si los p ro d u c ­
tos desarrollados resisten la d e te r io ra c ió n  
y pueden ser almacenados y tra n sp o rta d o s , 
aumentando así la d is p o n ib ilid a d  en s itio s 
alejados del área de extracción .

La mayor parte de la p roducc ión  de  a li- 
mentó m arino de Am érica Latina p ro ce d e 
de las pescas industria les y  es im p o rta n te

. considerar algún m étodo para hacer q u e 
esta inmensa cantidad de p ro te ína  sea más 
accesible para la pob lación. Uno de  los o b - 
jetivos del gob ie rno  peruano  es ca n a liza r 
una creciente p roporc ión  de  anchove ta  al 
consumo humano d irecto , lo cual es m u y 
posible, pero la op in ión ' actual es q u e  
—debido al vo lum en de la pesca, el pe - 
queño tam año del pescado y la d e te r io ra - 
c ió n -  no es posib le  con las te cn o lo g ía s  
actuales usar grandes cantidades de  a n ­
choveta en esta fo rm a  y que le reducc ión  a 
aceite y harina de pescado es la "ú n ic a  té r -
nica económ icam ente fa c tib le '' Para tratar
este recurso. Dada esta s ituación se presen­
tan dos form as a lte rna tivas de a u m e n ta ' 
la d ispon ib ilidad  de esta pro te ína para la 
gente. Una es procesarla y  c o n v e rt ir la  en 
proteína seca concentrada para co m p le m e n  
tos alimenticios humanos, y la otra es u s a r la
para la alimentación de anim ales en los 
países latinoamericanos más que en   los 
norteamericanos y de otras áreas desa rro- 
lladas. Parece que se presentan a lg unos 
problemas económicos y técnicos con la pri- 
mera alternativa, aunque d is m in u y e n d o  su 
precio y mejorando su sabor, sería p o s ib le 
inclu ir proteína de pescado en la a lim en-
tación local, ocupándola en la e la b o r a ción
de productos horneados, por e jem p lo . Po-
dría servir tam bién como un m edio   para
mejorar el estado nutricional del p u e b lo a 
través de programas alim enticios institucio-
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nales (escuelas, etc.) y donde las rentas 
¿can sufic ientem ente altas, m ediante su 
com ercialización directa. La segunda a lte r­
nativa el desarro llo  de industrias de pro 
duccion de animales u tilizando  harina de 
pescado como alim ento, tendría la venlaja 
de no requerir nueva tecnología. El em pleo 
oe harina de pescado podría estim ular el 
cu ltivo  de peces tanto de agua dulce como 
de agua salada y asimismo la producción 
de aves, que está adqu iriendo cada vez 
más im portancia  en los países en desarro­
po. Estos sistemas de producción de ani­
males serv irían  para u tilizar eficazm ente 
los peces industria les y otras fuentes de nu­
trientes que d ifíc ilm en te  podrían convertir­
se en a lim entos aceptables para el consu­
mo humano. Sin em bargo, para que tales 
productos queden a disposición de los po­
bres, tendrán que ser producidos por ellos

mismos o incluidos en programas institucio­
nales de alim entación, ya que por d e fin i­
ción no tienen d inero para comprarlos.

Las consideraciones anteriores se apar­
tan, sin em bargo, del problem a principa l, 
que consiste en la enorm e demanda de los 
productos de las pescas industriales por 
parte de los países desarrollados y el in ­
centivo de exportar dichos productos para 
los países en desarro llo . Tal vez una solu­
ción parcial, por lo menos, sería un mayor 
énfasis a la exportación en América Latina, 
deb ido  a la lim itada demanda y al bajo 
poder com prador en la mayor parte de los 
países de esta región.

Extraído, traducido y  modificado de r evis­
ta “ lnt erciencia” Ene­Feb. 1978, Vol . 3, Nº 1 
por Ramón Monardes Montero, Subtte.
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